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			NOTA DEL AUTOR


			 


			 


			Aunque podría considerarse como una novela histórica, Kuroi Jukai no pretende ser exacta en sus planteamientos. Mal podría un gaijin, un extranjero, plasmar con pericia los detalles culturales e históricos de una época tan compleja como el Sengoku jidai. Muchos aspectos han sido simplificados y se han obviado algunas realidades históricas, justamente para hacerlos más accesibles al público occidental.


			Mi relación con Japón, que he podido sentir como mi segundo hogar, me impulsa a ofrecer mi relato sobre esta apasionante, aunque cruda, era, que es clave para entender el surgimiento de una nación unificada, intentando plasmar, quizás, un poco del sentimiento que impronta al foráneo el visitar este país.


			Asimismo, Kuroi Jukai es también la representación de la senda de la amistad, tal como su segunda parte, Yasei hime, es una imagen de la senda del amor. A través de los ojos del joven Leiji intentaré mostrar los primeros pasos hacia la adultez, en un rito que es tan antiguo como la misma humanidad.


			Kuroi Jukai solo pretende ser una visión, desde este otro lado del mundo, tan al sur y tan alejado como puede ser Chile, del Imperio del Sol Naciente que permita acercar a este a los lectores y, por supuesto, entretener sanamente.


			¡Bienvenidos al Sengoku jidai, la era de la nación en guerra!
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			Me llamarán por el nombre 
de caminante. 
Tempranas lluvias de invierno.


			 


			En las flores silvestres de verano 
se estremece aún 
el sueño de gloria de los guerreros.


			 


			Matsuo Bashō 
(1644-1694) 
Samurái, poeta y posible espía ninja


		




		

			 


			 


			LA ERA DE LOS ESTADOS EN GUERRA


			 


			 


			Nos encontramos en los años finales del período Muromachi (1336-1573). En los caóticos postreros años del sogunato Ashikaga, el Japón imperial está dividido de facto entre los diferentes han, territorios feudales dirigidos por los daimios, los señores de la guerra samurái, donde cada clan lucha por obtener mayores tierras y favores, del emperador o del sogún. La batalla política es descarnada y, a medida que los daimios ganan más poder real, las escaramuzas armadas y enfrentamientos abiertos van escalando a niveles nunca vistos.


			En la provincia de Kai, los aguerridos miembros del clan Takeda han afianzado su poder sobre las zonas montañosas al oeste de Kantō[1] y, desde su inexpugnable fortaleza natural, han comenzado el velado ataque a las provincias cercanas, en un delicado juego de maniobras políticas y despliegue militar. El propio señor del clan, concentrado en los detalles de la expansión, ha dejado temporalmente su posición a su sobrina, la dama Tomoe, célebre por su destreza en batalla y explosivo temperamento.


			La debilidad del sogunato y el inexistente poderío político del emperador están llevando al país a un estado de ebullición, donde la flama de la guerra campal entre clanes está a punto de encenderse y precipitar al país hacia el infierno de la guerra civil por la unificación del Imperio.


			Lo que para muchos samuráis parecía ser el comienzo de una era dorada para distinguirse en batalla, ganando honor y fortuna, en realidad desembocará en el período más oscuro de la historia del País del Sol Naciente, una época de barbarie y terror, conocida como «la era de los estados combatientes».


			La pesadilla del Sengoku jidai está a punto de comenzar. 


			


			

				

					[1] La planicie de Kantō es actualmente la gran área metropolitana de Tokio. (Todas las notas son del autor).


				


			


		




		

			 


			 


			PRÓLOGO


			 


			 


			Leiji despertó sudando, con el corazón amenazando salir volando de su pecho, la respiración entrecortada y enredado en el futón como si fuera una mortaja.


			Era otra vez el mismo sueño, sombrío, terrorífico: un mar de árboles negros perdiéndose en el infinito, entretejiendo sombras siniestras, donde oscuras siluetas se deslizaban justo más allá de su mirada, acechándolo impunemente.


			Un bosque siniestro.


			Un paisaje de pesadilla, casi siempre una foresta sembrada de cadáveres, pero a veces también un campo de batalla en una llanura entre las nieblas de otoño.


			Y desde las sombras, un sonido espeluznante.


			El mismo sueño de cada noche, aunque siempre ligeramente diferente. Esta vez no despertó cuando corría aterrorizado por el bosque negro dejando atrás su honor y su coraje.


			Esta vez estaba de pie, con una espada en la mano, y no estaba solo, había una mujer, una figura difusa que parecía irradiar una calidez que lo envolvía y a la vez lo atemorizaba.


			Una princesa salvaje.


			Se parecía mucho a Tomoe y, al mismo tiempo, era completamente diferente. 
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							虎の囁き 
Tora no sasayaki 
El susurro del tigre


						

					


				

			


			 


			 


			 


			 


			Ahí estaba ella, tan hermosa como siempre, tan fuerte como siempre… tan inalcanzable como siempre.


			Arrodillado a sus pies, las palabras pasaban sobre él sin tocarle, como luciérnagas volando en la noche sobre una oscura laguna, pues estaba más interesado en su tono y sonido que en su significado, nuevamente desconectado de la realidad, con el corazón todavía recogido esperando una respuesta, un signo que no llegaba y que, peor aún, parecía sepultado en la indiferencia y silencio de ella. Takeda Tomoe, kokujin daimio del clan Takeda, su prima, la mujer más maravillosa de todo el Imperio… la mujer que lo había rechazado.


			Si es que podía decirse algo así… nunca tuvo demasiadas esperanzas, pues era un joven bushi, un samurái sin renombre ni gloria, un guerrero incapaz de impresionar a nadie en la batalla o la corte, especialmente después de lo alto que ella misma había puesto el listón.


			Hermosa como el amanecer de las montañas, fuerte como el tigre agazapado en los bosques, terrible como el dragón dormido en su cueva, Tomoe era la visión misma del Takeda legendario, una guerrera de tal poder y capacidad, ya fuera mental o física, que su sola presencia en el campo de batalla helaba la sangre en las venas y hacía ascender desagradable la hiel por la garganta. Alta para ser fémina, de músculos poderosos y definidos, aunque bien torneados, que lejos de masculinizar su figura parecían más bien acentuar su femineidad animal. Era la hembra superior, la matriarca de su manada, y como tal se comportaba, su rostro perpetuamente transformado en una máscara de seriedad, ironía y algo de aburrimiento; había nacido para la guerra, y el estar sentada interinamente en el trono de Yōgai-jō, la fortaleza de montaña de la provincia de Kai[2], solo agriaba aún más su ya nefasto mal humor.


			—Takeda Leiji-san…—¡Qué maravilloso sonaba cómo ella pronunciaba su nombre!— ¡Takeda Leiji-san!… Espero que hayáis comprendido la naturaleza de la misión que os estoy encomendando.


			«Misión, ¿qué misión?», se vio a sí mismo regañándose en su subconsciente, soñando despierto frente a la daimio… otra vez. 


			—Por supuesto, mi señora.


			—Muy bien, esperaré a que volváis con vuestros informes, podéis retiraros.


			Nuevamente lo trataba con ese tono de condescendencia que empleaba con él desde aquel funesto día de la declaración. ¡Maldito el espíritu de la fortuna, bromista y veleidoso, que había jugado con su mente para hacerle creer que el simple hecho de haber crecido con la legendaria Tomoe le podía otorgar el más mínimo derecho a soñar con ella!


			Podía culpar a cualquier kami del panteón sintoísta, si quería, pero él se lo había buscado, había olvidado todo lo que conocía, desestimado cualquier regla, real o social, y se había dejado llevar por una platónica pasión que resultaba ridícula. Por mucho que Tomoe hubiera sido su compañera de juegos durante toda su infancia, el abismo entre sus posiciones jerárquicas era un obstáculo insalvable por sí solo. Eso si no contaba el importante hecho de que Tomoe, lejos de ser una romántica muchachita de la corte a sus dieciséis años, en realidad era una bestial maquina asesina capaz de partir en dos a un jinete y su caballo de un solo golpe. Lo que, lamentablemente, no evitaba que fuera Leiji el que se comportara como una romántica jovencita de dieciséis cada vez que estaba cerca de ella, incluso postrado a sus pies, sin más visión que sus sandalias y la punta de la naginata enterrada en el tatami.


			—Gracias, Takeda-sama, cumpliré con mi misión («Cualquiera esta sea»).


			 Takeda Leiji, samurái del clan Takeda, simple aprendiz de guerrero, que había acabado de cumplir con su genpuku, el ritual de la mayoría de edad, con apenas dieciséis años, un cuerpo menudo que aún no alcanzaba todo su potencial y un rostro franco que podía leerse como un libro abierto, se levantó con gallardía juvenil frente a su daimio, como quien se pavonea en un torneo, y se dirigió orgulloso a la puerta a cumplir con su peligrosa misión… si averiguaba cuál era.


			Una vez fuera, en la amplia galería que bordeaba el austero jardín interior, pudo relajarse lo suficiente como para que el sudor frío hiciera mella en su galante postura. ¿Y ahora qué hacía? Si no lograba dilucidar cuál era su misión, no solo quedaría mal ante los ojos de Tomoe Gozen[3], sino que también tendría que enfrentarse al más patético deshonor posible, el de postrarse como un idiota asumiendo que una vez más se había dejado llevar por sus ensoñaciones, tal como se le había prohibido. Se permitió temblar un poco, como no lo haría frente a la muerte; no la temía, no tanto por honor o bushidō, sino más bien por devoción a Tomoe, no como daimio, sino como amada.


			Aunque a veces se comportara como un idiota, no significaba que no tuviera sus recursos, pues el joven Leiji, que parecía que nunca destacaba en nada, había aprendido a usar sus propios dones: una aguda astucia y una luminosa empatía.


			Sin pensarlo dos veces, se encaminó por los tortuosos pasillos de la fortaleza hacia algunas de las dependencias de los sirvientes. Su espíritu romántico y compasivo, que tantos problemas le había traído entre los de su casta, le había granjeado el aprecio de los menos afortunados, un cariño que más de una vez le había sacado de problemas. Mientras algunos pudieran considerar indigna su cercana relación con los sirvientes, otros ciertamente podrían apreciar la utilidad de contar con oídos y ojos en todos los rincones del castillo en Yōgaiyama, o incluso en el palacio de Tsutsujigasaki, la residencia principal del gran señor Takeda Nobutora en el valle, aunque Leiji nunca se lo hubiera planteado de ese modo. 


			Su calidad de quinto hijo de una rama menor del clan lo predestinaba a posiciones alejadas del poder, y como tal se había criado, relacionándose con los niveles más bajos del mibun seido o sistema de castas. La realidad era que su «servicio de información» era bastante más eficiente de lo que le hubiera gustado a Tomoe... si llegara a enterarse.


			Quizás la impresionante guerrera que era Tomoe tuviera la lealtad de sus aristocráticos vasallos, pero Leiji era poseedor del más incondicional cariño de los numerosos sirvientes. En Yōgai-jō, un castillo de neto carácter militar, una relativamente pequeña fortaleza de montaña de muros de tierra y madera, con torres y atalayas desperdigadas por los diferentes niveles defensivos, y solo usado como última línea de defensa en caso de invasión, los nobles no eran algo común, ya que la inmensa mayoría del contingente eran gentes del común que rotaban entre el palacio y la fortaleza.


			—Takeda Leiji-sama, ¿qué haces de nuevo por este lado del castillo? Los yorikis[4] estarían contentos de atraparte por aquí esta vez. —Desde los vapores de la cocina del castillo sonó una voz áspera y apagada. Lentamente, una anciana sirviente surgió de entre los cacharros sin hacer más ruido que el que haría un gato sigiloso.


			—Entonces, será mejor que no se enteren, obaachan[5] —le contestó, sonriéndole.


			La anciana miró para ambos lados antes de devolverle una pícara sonrisa. Vestía con sencillez, pero con tejidos de buena calidad, como era costumbre entre los Takeda, gente más dada al respeto por las clases inferiores que otros samuráis. A pesar de los años que pesaban ostensiblemente sobre su pequeño cuerpo, la gracia de sus movimientos y el brillo inteligente de sus ojos denotaban una astucia agudizada al máximo por la experiencia de una vida dura, aunque fructífera, donde la cocina se había entrelazado demasiadas veces con otras actividades menos inocentes. Aunque había llegado hacía décadas a Kai como sirviente de la concubina principal del señor Nobutora, la dama Ooi, madre de los herederos Takeda, la anciana se había convertido en la dirigente de los sirvientes y principal jefa de cocina del clan.


			—Rumiko-dono[6], debo saber quién sirvió a Tomoe-sama esta mañana cuando se reunió conmigo.


			—¿De nuevo no has escuchado a la daimio, joven amo? —dijo la anciana visiblemente divertida.


			—Me conoces mejor que yo mismo, obaachan —le susurró al oído. Sabía que, de verlo alguien tratar así a una hinin, la casta más baja, habría sido una vergüenza para él, pero Rumiko había sido como otra madre, siempre la llamaría así. Sería más vergonzoso para él no demostrarle su respeto.


			—Debes enterrar esa pasión, mi joven Leiji-sama, ella solo tiene ojos para la venganza, y sus caricias únicamente las recibirá su naginata.


			—¡Bah! Eso está por verse, demostraré que soy digno —dijo el joven hincando alegremente el diente a una fruta.


			—Eso será un poco difícil si no averiguas cuál fue la misión que el ama te ha encomendado.


			—Rumiko-dono, lees en mí como en un libro abierto, ¿tan obvio resulto? 


			—Es que uno de los guardias me habló sobre la misión que te habían encomendado.


			«Una luz al final del camino», pensó para sus adentros.


			—¿Y cuál era la misión, obaachan?


			—Ir a los límites del territorio Hōjō. Amari Torayasu-sama, el consejero del daimio, tuvo un sueño en donde vio castillos en ruinas y sombras malignas acechando en la ruta del Kōshū Kaidō.[7] Tomoe-sama te ha pedido, joven amo, que viajes hasta más allá del cruce de caminos y las fortalezas de montaña, patrullando desde el paso Sasago hacia Gotenba… y que no regreses, al menos, hasta la primavera.


			Una misión de patrulla, y por parajes solitarios e inútiles, especialmente durante el largo invierno de las montañas. La misión en sí misma tenía dos desenlaces posibles: o moría a manos de la nieve, bandidos y espías o moría de aburrimiento.


			—¿No te parece una misión un poco trivial?… ¿Como si quisiera deshacerse de mí?… No puedo dejar de pensar que tiene que ver con su rechazo.


			El joven Leiji, envalentonado por su ceremonia de madurez y su juvenil enamoramiento por quien había sido su compañera de juegos y prácticamente hermana adoptiva, había cometido una de las mayores estupideces posibles para alguien de su posición. En público, ante numerosos vasallos y soldados, había tenido la desfachatez de pedir directamente la mano de Tomoe Gozen, avergonzándola y convirtiéndose en el hazmerreír del castillo.


			La misma Tomoe, a pesar del cariño que siempre se habían profesado, y que había convertido a Leiji desde pequeño en prácticamente su escudero, se vio en serios aprietos para no ceder a su natural impulso de cortarle la cabeza. De hecho, para muchos, esa decisión solo se había demorado.


			—Ay, Leiji-sama, si otro hubiera sido quien hubiera osado decir semejantes palabras aquel funesto día,      le habría matado sin piedad. Más de un joven noble ha sido llorado por bastante menos. No le des ocasión de cambiar de parecer, ella solo respira para vencer a sus enemigos. Tú eres el recuerdo de épocas más felices, pero también de su debilidad como mujer; ella quiere ser un demonio, no juegues con su paciencia. ¿Acaso no sería mejor que te alejaras del castillo un tiempo? Conoce el Imperio, vive aventuras. ¿Quién sabe? Quizás tu corazón cambie al contemplar la belleza de las mujeres Hojō o la inteligencia de las Matsudaira. 


			—¡No! Mi corazón nunca cambiará. Si lo único que quiere ver es la sangre de sus enemigos, ¡eso le daré! —bramó Leiji, en un nuevo arrebato infantil —. Me iré, pero volveré... y convertido en un campeón que ni siquiera ella pueda rechazar.


			Cariñosamente, tomó las manos de la mujer, despidiéndose, y desapareció entre los corredores del castillo, dejando a la anciana con la preocupación en el rostro. Un semblante duro, de brillantes ojos profundos y una voluntad de acero.


			 —¡Ay, niño mío! Eso no te ayudará, aunque sobrevivieras a todos los peligros que veo ante tu camino, aun si los guerreros rivales no te vencieran y pusieras sus cabezas a los pies de tu amada, lo único que lograrás será su odio por no haber sido su propia espada la encargada de quitarles la vida a sus enemigos… La estrella que te lleva a ser grande entre los tuyos también te aleja de quien amas. La sombra del Kuroi Jukai[8], que siempre ha poblado tus sueños, pende sobre ti desde el día que naciste.


			


			

				

					[2] Región montañosa en el centro de Japón, hoy prefectura de Yamanashi.


				


				

					[3] Título honorífico usado normalmente para referirse a las doncellas.


				


				

					[4] Significa «asistente» y designaba a una clase de samuráis de rango menor con funciones policiales.


				


				

					[5] Literalmente «abuelita».


				


				

					[6] Sufijo antiguo usado para demostrar respeto sin estar asociado a alguien de casta superior.


				


				

					[7] Vía de comercio principal del Japón medieval, unía Edo con Kioto.


				


				

					[8] Literalmente «mar de los árboles negros», el siniestro bosque de Aokigahara, al oeste del monte Fuji.
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							石の巨人 
Ishi no kyojin 
Gigante de piedra


						

					


				

			


			 


			 


			 


			 


			Los dedos helados aferraron el pequeño bolso de piel. Dentro, en la oscuridad del terciopelo, solo había un mechón de infantiles cabellos azabaches que recordaban tiempos pasados, cuando lucían vanidosos entre el tocado de una de las niñas más valerosas de Kai.


			La hermosa Tomoe Gozen.


			Takeda Leiji se encontraba ya casi al final de su viaje, o al menos eso quería pensar. Frente a él, y a solo dos días de cabalgata desde Kai Yamato[9], podía intuir la mole de las montañas Tatsuwayama y Takigoyama y, entre ellas, el paso Sasago.


			Habían sido semanas de emociones contradictorias, desde el más absoluto aburrimiento, hasta el horror de la muerte. Consciente de que debía dejar pasar el tiempo, que su misión era un destierro benigno, había encaminado sus pasos dando un rodeo a los objetivos de su viaje, vagando por las montañas, descubriendo pequeños poblados y conociendo más del mundo fuera de las murallas del castillo, algo en lo que nunca había pensado a sus cortos años.


			Pero la expectante sorpresa pronto había dado paso a algo más sombrío: el niño que había salido de Kōfu no podía durar demasiado frente al mundo real, estafado por un mafioso en una posada, robado por un pordiosero en un mercado, atacado sin éxito por forajidos en un paso de montaña. Leiji enfrentó esas y otras pruebas solo, y logró sobrevivir a base de adaptarse y ser más astuto, templando a la fuerza su carácter en esas escasas jornadas. Había avanzado mucho y, sin embargo, apenas estaba empezando. Sin ser consciente de ello, decidió que ya era hora de poner rumbo hacia el paso Sasago.


			Sin embargo, antes tenía un destino aún más inmediato: en el frío de aquella tarde se vislumbraba la silueta de una pequeña fortaleza de montaña sobre el río que extendía su sombra sobre las coloridas señales del cruce de los caminos secundarios del Kōshū Kaidō, la ruta de comercio más importante del Imperio. Un lugar inquietante y lúgubre, más correspondiente a algún cuento de viejos que a un paraje a la vera del camino.


			Al menos no era el Kuroi Jukai, casi podía sentir la oscura presencia del sombrío bosque de Aokigahara al sur, con sus impenetrables senderos entre los lagos, a las faldas del monte Fuji. De alguna forma, su destino siempre había estado unido al tenebroso páramo, aunque, de niño, la sola idea de acercarse al bosque maldito le ponía los pelos de punta y poblaba sus pesadillas desde que tenía memoria.


			Mientras el sol caía en el horizonte, lentamente enfiló su caballo hacia las derruidas murallas, no sin sentir un ligero escalofrío ante la perspectiva de pasar la noche en semejante lugar. Sobrepasadas las primeras puertas desvencijadas, se abría un amplio patio inferior, con los esqueletos semicalcinados de algunas chozas a la sombra de la fortaleza. Más adelante, el largo pasillo amurallado comenzaba a ascender al costado de un antiguo cementerio de elaboradas tumbas, repletas de estatuas finamente labradas aunque deslustradas por el abandono. Tras la puerta principal, el patio central del bastión quedaba dispuesto en torno a un jardín quemado, enmarcado por las ruinas de la torre, que se alzaba al final del recinto proyectando su sombra sobre una gran estatua que poco conservaba de su forma tras décadas de crudos inviernos: una gran imagen rodeada de más tumbas, un pastor de fantasmas.


			Mas el recinto estaba lejos de la soledad absoluta, pues un grupo de viajeros, probablemente nobles samuráis, a juzgar por el brillo del oro en algunas armaduras, se encontraba pernoctando en el interior de las ruinas. Considerando que solo esperaba encontrar bandidos en esas tierras, fue una grata sorpresa para el joven Takeda, que ya llevaba varios días sin más compañía que su propia persona.


			Leiji se detuvo a la luz de la luna, desmontó y esperó a que notaran su presencia para no inquietarlos, según correspondía a la etiqueta. Los desconocidos no tardaron en detectarlo.


			Uno de ellos le hizo un ademán para que se acercara. Era un samurái de gran porte y enjoyado aspecto, que portaba el emblema de la grulla del acaudalado clan Mori. Su armadura resplandecía hasta deslumbrar, al extremo de resultar casi ridículo, en términos militares. La gran pechera exhibía una exquisitamente labrada cabeza de shisa[10] con grandes rubíes por ojos, hebras de oro entretejían la melena y se perdían sobre las hombreras, donde se distinguía el emblema familiar, que también coronaba un elaborado casco con una grulla desplegando sus alas. Todo el conjunto debía pesar más de lo que pudiera imaginar y, sin embargo, el bushi no parecía menos cómodo que si estuviera desnudo en los baños.


			Detrás de él pudo apreciar a otros más: un guerrero de armadura la cada en un deslavazado verde, aún más grande que el Mori, que parecía ensimismado en la contemplación de una suculenta ave trinchada sobre la hoguera; un tercer hombre de armadura oscura yacía más allá, mientras algo más alejado podía distinguir a un cuarto individuo de aspecto más mundano.


			—Soy Takeda Sōkaku Leiji, hijo de Takeda Osamu, servidor de Kai.


			Leiji ejecutó una elaborada reverencia cortesana, mientras esperaba ser correspondido según la etiqueta.


			—Bienvenido, joven tigre de Kai, soy Mori Hisashi, tal vez hayas oído hablar de mis hazañas en boca de los cuentacuentos.


			Más allá, el hombre de armadura oscura saludó con una sonrisa torcida, que lejos de granjear simpatía, parecía la mueca astuta de un cuervo o, más bien, la de un repulsivo demonio alado tengu.


			—Akechi Makoto.


			Leiji hizo una nueva reverencia algo forzada, esperando que los demás se presentaran, y evitándole así una conversación que no anhelaba.


			«Un Akechi». Leiji reprimió sus sinceros deseos de escupir delante del Escorpión. Un Akechi… no sabía por qué el nombre completo le sonaba demasiado conocido. «Makoto», un Akechi cuyo nombre de pila era «sinceridad», ¡menuda ironía!


			—¡¡Grfghttsfg!! —gruñó con un trozo de carne en la boca el gran guerrero de verde, retirando al fin sus ojos del ave.


			—¿Perdón? 


			El gran hombre se levantó flexionando sus músculos e intentando tragar el generoso bocado. Era un gigante de las colinas, casi una cabeza más alto que el resto, todo músculos y acero, un bushi criado en las escuelas de lucha, donde era ganar o morir, entrenado y cebado para ser una máquina letal. Leiji había visto antes a gigantes guerreros, pero pocos tenían el porte de aquel que tenía frente a él, era del tamaño de un gran oso de las montañas.


			—¡Honda Yoritomo! Así me llamo.


			—Un honor, Honda-san.


			La pequeña sombra al fondo del campamento se removió visiblemente incómoda; se trataba de un hombre joven, casi tanto como el propio Leiji, una figura desgarbada y sucia… que no levantó los ojos de su plato. Su armadura era barata y se conformaba de partes desparejas, posiblemente recolectadas en batalla (o robadas, práctica nada poco común en el seno de los campamentos militares, repletos de clanes diferentes y mercenarios). En una época plagada de conflictos entre los señores feudales, no era extraño que soldados comunes, ashigaru[11], hijos de campesinos o mercaderes, lograran mejorar su condición empuñando una lanza, básicamente sobreviviendo, recolectando alguna cabeza de vez en cuando, transformándose en rōnin, samuráis sin amo, con la esperanza de lograr llamar la atención de algún señor generoso.


			—Vos aún no os habéis presentado.


			—Esperaba el permiso para hablar, Takeda-sama…  —Tenía un rostro franco y a la vez triste.


			«Definitivamente, un rōnin».


			—¿Al joven tigre le molesta, acaso, la presencia a la mesa de un sucio rōnin? —El Akechi pareció casi relamerse ante la posibilidad de que alguien pudiera apoyar el desprecio común de su clan hacia el caído en desgracia. No sabía que el joven samurái, más que cualquier otro, no sentía el menor asomo de discriminación.


			—La verdad, no; solo me pareció extraño veros aquí. —«Definitivamente tendré que cuidarme del Akechi», pensó—. Mi nombre es Takeda Leiji, joven rōnin… ¿Cuál es el vuestro?


			—Akira, de una aldea de Chikushū, Takeda-sama.


			El Mori no pudo dejar pasar la oportunidad de ensalzar las hazañas del grupo.


			—El rōnin ha combatido valientemente a nuestro lado contra temibles enemigos a lo largo y ancho de Kantō y Kansai, ¡grande es la gloria que cosechará junto a nosotros! Es por ello que hemos dejado de lado algunas obvias costumbres ante su gran desempeño junto a tan nobles guerreros.


			Con gran pompa saludó su discurso con un sonoro brindis junto al Honda, que apuraba otro bocado para dar su opinión.


			—Grhumm… Poderoso es, sin duda, el bastardo, algo callado para mi gusto, pero buen compañero y cocinero aceptable.


			El rōnin hizo una aparatosa reverencia, no exenta de cierta ironía.


			—Me halaga, Honda-sama, no soy digno de semejante trato.


			—Guarda las finas costumbres para los señoritos de brillante armadura, Akira, el día que mi caballo siga el protocolo me preocuparé yo de seguirlo también, o de matarlo por convertirse en un caballo amanerado.


			—Con que tu caballo dejara de apestar me daría por pagado, Honda-kun —dijo Mori.


			—Prefiero su olor a la mierda afeminada de perfume que apesta tu capa.


			—Es una fragancia de Shōyeidō[12], en Kioto, que cada gota vale más que la sangre de tu jamelgo —dijo el enjoyado guerrero sacando un pequeño frasco de cerámica de su morral.


			—Entonces la próxima vez trata de montar en tu frasquito, Hisashi-kun.


			Ambos hombres rieron sonoramente. Al parecer, llevaban largo tiempo de camaradería, hasta el punto de tratarse con el sufijo usado para un amigo cercano, probablemente la sinergia que solo se logra en el fragor de la batalla, e incluso el rōnin y el Akechi esbozaron una sonrisa.


			Aunque Leiji había participado en combate un par de veces, siempre lo había hecho desde la retaguardia, más como un mero testigo ajeno al drama de la guerra que como un participante real. Más allá de sus primos no conocía guerreros con los cuales hubiera departido de esa forma, los Takeda no eran célebres precisamente por su hospitalidad.


			—Me pregunto, mis señores, ¿qué puede haberos traído hasta estos remotos parajes?


			—A Honda le encantaría decir que vamos en peregrinación a los palacios de placer de Edo, pero la realidad es que, como magistrados imperiales, solo vagamos sin demasiado que hacer.


			Leiji se sorprendió, pues los magistrados imperiales, los agentes directos de la justicia del emperador, no eran comunes, aún menos en las montañas y en tiempos turbulentos como los que estaban viviendo. Aunque sobre el papel suponían una posición honorable, la casi absoluta falta de poder real del emperador los hacía figuras prácticamente testimoniales en un mundo dominado por los señores feudales. Aun así, la palabra de un magistrado imperial seguía teniendo valor entre las clases bajas y se consideraban depositarios de la ley bajo los cielos.


			—Habla por ti mismo, Hisashi, yo tengo una importante misión que cumplir.


			—Hacer un catastro del sake en las posadas de las cuarenta y cuatro estaciones del Kōshū Kaidō no es una misión, Honda-kun.


			—La estadística siempre es un conocimiento útil, nunca se sabe cuándo podrás necesitarlo, incluso en este mausoleo.


			—Lo cierto, honorables magistrados, es que este sitio pone los pelos de punta.


			Leiji era sincero, el lugar parecía sacado directamente de tétricas historias de viejas, cuentos de fantasmas yūrei y demonios yōkai.


			—Supongo que su aspecto lo ha mantenido a salvo del saqueo durante décadas: hemos encontrado algunas reliquias interesantes o, más bien, Akira las encontró, tiene talento para esas cosas.


			—La necesidad afila los sentidos de los desposeídos.


			—El hambre es la madre de la arqueología, Akira.


			El rōnin se acercó y le entregó varios rollos amarillentos, un conjunto de manuscritos, el primero de los cuales parecía un poema exquisitamente caligrafiado en papel de arroz. Lacado con esmero y escrito en un antiguo y rebuscado lenguaje cortesano, a buen seguro emulando los tiempos en que las primeras escrituras habían llegado desde China, contaba la triste historia de un señor feudal, que, habiendo sido deshonrado, había tomado los votos para dedicar su vida a Hachiman, el dios de la guerra sintoísta, y, como tal, había sido el guardián de reliquias sangrientas, espadas mágicas que consumían el alma de sus portadores. Parecía bastante antiguo, nada novedoso en sí, pues las leyendas de armas mágicas se remontaban a tiempos de la misma espada Kusanagi[13], tesoro imperial. Los demás eran documentos más mundanos, en general de tipo tributario, que hablaban sobre la historia del bastión y sus terrenos.


			Todos lo miraron expectantes, esperando que quizás pudiese descifrar mejor los escritos que escapaban a la rudimentaria experiencia de los guerreros, pues Leiji, como hijo menor de un servidor, había recibido una educación teórica más acabada, a despecho de la militar absoluta reservada a los primogénitos, ya que su posición seguramente correspondería a una función de administración en vez de mando.


			—Es una fortaleza de los tiempos de la Restauración Kenmu[14], construida por orden de Nitta Yoshisada, donde antes hubo un santuario. Tras la ascensión del sogunato Ashikaga tuvo una breve época de bonanza, pero fue abandonada mucho antes de la guerra Ōnin.


			—Más que una fortaleza parece un cementerio —dijo Honda.


			—Al parecer, reconvirtieron sus ruinas en un santuario a Hachiman. Entre tanto, el gran cementerio budista en las faldas de la colina fue creciendo y ocupando los antiguos patios de la fortaleza, de ahí la gran cantidad de estatuas. Probablemente muchos nobles de la región adoptaron la costumbre de enterrar aquí a sus muertos menos queridos.


			—O más bien de encerrar sus almas en pena: es como una prisión para yūreis torturados.


			—Los escritos parecen insinuar que la fortaleza estaba maldita por haber usurpado tierras sagradas, de ahí que fuera abandonada y buscaran resarcirse con el dios entregándole sus muertos.


			—Supongo que fue una solución práctica para evitar desvelarse por las noches. Los parientes asesinados por ambición no suelen ser fantasmas muy agradables y, encadenándolos a Hachiman, los consagrarían a su ejército espectral por el resto de la eternidad —afirmó el Akechi, cuyo clan seguramente era experto en deshacerse de familiares competidores.


			—O sea, que los mandaban a reclutamiento para que no molestaran, imagino que encadenados por las estatuas de sus jefes.


			Honda hizo un gesto hacia la pesada imagen de piedra al final del patio, junto a los restos de la torre y a un ennegrecido tocón que una vez fuera un gran roble, un shinboku, un árbol sagrado. La gran figura, con sus rasgos casi borrados por los años, bien podía representar algún gran señor.


			—¿Entonces esa estatua es de Nitta?


			—Más probablemente de Ashikaga Takauji —respondió Leiji.


			—O bien es solo una representación budista general.


			—Pues una bastante cara: aún se pueden ver algunos fragmentos de jade en la armadura. El rostro debió borrársele cuando le robaron las gemas que posiblemente tenía en la cara, y esos pies cercenados más allá deben haber sido de otras figuras casi igual de grandes.


			Al menos se podían observar otros cuatro pares de pies de piedra en el recinto, que, aunque menores que la gran imagen, parecían similares. El resto de los cuerpos había desaparecido, quizás convertidos en los enormes trozos de caliza dispersos por el patio. No eran las únicas estatuas, ya que había numerosas representaciones de nobles, demonios budistas y animales mitológicos. 


			Por un momento, Leiji paseó la vista por las hileras de figuras, la mayoría derruidas por el tiempo y los salvajes elementos de las montañas.


			—Incluso hicieron una magnifica estatua de un gran lagarto dragón.


			Todos giraron la cabeza. Junto a los restos de la muralla norte se veía una exquisita representación de un inmenso cocodrilo en piedra caliza pálida.


			El Mori se levantó de improviso, palpando su gran espada nodachi[15] y desenvainando de un solo movimiento.


			—Esa no estaba cuando llegamos.


			—¿Qué quieres decir?


			El rōnin, que era el más cercano, saltó, sacando también su katana.


			—¡Quiere decir que no es una estatua!


			Todos se pusieron rápidamente en guardia. El gran animal movió un ojo, que clavó en ellos a medida que se incorporaba lentamente, mientras el polvo caía de su lomo, como si despertara de una larga hibernación. El reptil medía más de ocho metros de largo, sus patas, cortas y musculosas, elevaban su lomo hasta la cintura de un hombre robusto y las fauces erizadas de dientes bien podían partir en dos un caballo. Era una bestia de pesadilla, un depredador que empequeñecía a los más grandes jabalíes y tigres que alguna vez hubiera cazado en sus montañas. Leiji no podía creer lo que veía, aún conocía demasiado poco del mundo como para desarrollar una inmunidad al asombro. Aunque no fuera parte de las altas esferas del clan, había llevado una vida cómoda y segura, donde ni siquiera la posibilidad de morir en batalla era más que un romántico anhelo juvenil.


			El Mori cargó hacia la bestia directamente, secundado por el rōnin, mientras el Akechi corría a un costado tensando su arco. Mas el monumental Honda no se movió ni un milímetro: ante la visión del gigante animal, el supersticioso guerrero había quedado paralizado por el miedo. A Leiji tampoco le respondían las piernas. Sin nada que hacer, sin oportunidad, se vio impotente… y temeroso. El peso del mundo real pareció caer sobre sus hombros adolescentes en un solo y pesado golpe, consciente de su propia insignificancia, frente a un mundo que podía ofrecerle esa clase de macabras sorpresas.


			¡Podía morir hoy!… Y peor aún, morir sin honor, no en una gran batalla ni en las finales de un torneo, o dando la vida por su daimio…


			Su daimio.


			Tomoe.


			No moriría por ella, lo haría en compañía de un montón de locos, luchando contra algo inconcebible, en un castillo miserable y maldito, algo contra lo cual las armas normales no le servirían de nada.


			«¿Maldito? ¿Armas normales?… ¡Armas mágicas!».


			Su mente se aferró a esa débil posibilidad como un náufrago a un simple madero semisumergido. El joven Takeda, que apenas había visto batallas, conocía demasiado bien sus escasas capacidades, mas, para sorpresa del buen (y espantado) Honda, desplegó el manuscrito hallado y se puso a leer la triste historia con increíble avidez y voz entrecortada.


			—Soy también un amante de la poesía, joven tigre, pero ¿no crees que no es el mejor momento? 


			Leiji lo ignoró, absorto en tratar de descifrar los complicados y antiguos kanjis[16] del manuscrito.


			—«Cuidadas por el gran roble sagrado, a la sombra de las tumbas santificadas por la sabiduría de Hachiman, en los brazos de guardianes de piedra y jade, las espadas, sagradas y malditas a la vez, descansan su sed de sangre…».


			—Creo que deberías poner más énfasis en el cuarto verso, joven tigre…—dijo Honda, con aire de erudito.


			Aún absorto en el pergamino, Leiji le respondió como si lo hiciera a un maestro.


			—Sombría es la naturaleza de esa criatura y no parece de este mundo. Honda-sama, su maligno ser exuda negros poderes e intuyo que mis humildes armas no pueden contra él. Algo hay escondido en este castillo y, si quiero poder enfrentarme a semejante amenaza, necesitaré herramientas dignas de tamaño trabajo. —Con el fragor de la batalla impregnando el aire, el joven Takeda corrió hacia lo profundo del patio.


			El gran Honda quedó solo y perplejo, intentando asimilar el discurso, mientras se frotaba los ojos.


			—Pero… ¿por qué?… ¡Al demonio! Este chiquillo morirá joven… no puedo dejar la gloria solo para él.


			Y lanzando un bestial grito de guerra, el gigante se arrojó a la batalla.


			En un intento por acorralar a la bestia contra el muro, el Mori lo mantenía a raya a base de abanicar sin fin su gigantesca espada nodachi, mientras, a su vez, el rōnin atacaba infructuosamente los costados del animal, estrellando su mellada katana contra la gruesa piel, y el Akechi, en tanto, lanzaba flechas buscando los ojos de la criatura, aunque esta los protegía con acorazados párpados.


			Aun con la incorporación de Honda, la criatura era demasiado poderosa y estaba demasiado hambrienta. Sus gigantescas mandíbulas chasqueaban a centímetros de los hombres y abanicaba la gruesa cola amenazando con destrozar al primero que quedara a su alcance.


			Leiji corrió hacia la gran estatua, con las frases del manuscrito golpeteando en su mente.


			El gran shinboku, el árbol sagrado en el patio central, altar de Hachiman.


			El ennegrecido tocón de roble sin duda marcaba el lugar principal de oración, justo en línea con la gran estatua, que seguramente, más que la representación de un noble, era una imagen misma del dios.


			Pero a sus pies no había nada. La losa rectangular sobre la que se proyectaba la estatua era una única y maciza piedra caliza de varias toneladas. Si algo había oculto, solo podría estar en una cámara secreta enterrada.


			Sus ojos recorrieron la estatua. Antiguamente habría estado, en efecto, revestida de una armadura de escamas de jade, al parecer robada hacía décadas o siglos, y los escuálidos fragmentos verdosos restantes se concentraban en algunas líneas desiguales. La estatua no era de un solo bloque, sino de varios adheridos por argamasa. En el pecho, dos trozos especialmente voluminosos se unían por el esternón: a ciencia cierta, la imagen era hueca.


			Los gritos de la batalla continuaban. El gran Honda golpeaba con su enorme martillo de guerra sin cesar, mientras esquivaba la pesada cola. El grupo aún se mantenía incólume y, sin embargo, simplemente eran incapaces de hacer mella en el monstruo.


			Leiji rebuscó en su mente una respuesta. La imagen, aunque se encontraba cerca de la derruida torre, resultaba demasiado grande para pensar en desplazarla, ni haciendo palanca con todo su cuerpo podría desestabilizarla; de hecho, dudaba que incluso alguien tan fuerte como Honda, pudiera siquiera moverla.


			A todas luces, se requeriría de una fuerza monstruosa.


			Esa era la respuesta.


			Corrió de regreso al campamento. Revolviendo en el morral de Mori encontró lo que buscaba. El gran lagarto, como toda bestia de presa, dependía especialmente de su olfato, más aún si debía pelear a ciegas ante las flechas.


			Con su botín en la mano, mientras descargaba la mayor parte del contenido sobre sí mismo, se lanzó de frente hacia la batalla, justo a tiempo de ver como Mori recibía un poderoso golpe de la cola del animal y salía despedido por los aires.


			Leiji se interpuso en la trayectoria del saurio, que ya cargaba contra el aturdido samurái. Con fuerza, lanzó el frasco de perfume de Mori directo al hocico de la bestia, donde se rompió en mil pedazos. El penetrante aroma se esparció por los ollares de la criatura, provocándole escozor y haciéndole retroceder profiriendo estornudos. Leiji, en cambio, se lanzó a correr hacia el fondo del patio gritando:


			—¡¡Eh, lagarto-sama, aquí!! 


			Honda Yoritomo acudió en ayuda de su amigo, quien ya estaba poniéndose de pie. Ambos observaron como la bestia cargaba a través del patio en enceguecida furia, directo hacia la fuente del aroma que le quemaba las vías respiratorias.


			—Este muchacho Takeda está loco.


			—Más que tú.


			—Lo cual es decir mucho.


			—Me agrada, no dejemos que lo maten.


			Ambos hombres corrieron también tras la bestia, mientras el rōnin, a su vez, cargó desde el otro extremo.


			Leiji ya ascendía por los restos de la torre, sintiendo cómo la masa hacía retumbar las vetustas piedras a sus espaldas. El reptil trepó por las derruidas escaleras a gran velocidad. Cualquier otro nativo de Yamato habría sido alcanzado y destrozado entre sus mandíbulas, o habría caído al vacío al primer error, pero Leiji era un Takeda nacido al borde de precipicios que dio sus primeros pasos entre nieve y rocas y saltó como cabra montés antes siquiera de aprender a correr. Esquivó a la bestia en cada arremetida, ascendiendo con agilidad entre las ruinas hasta quedar por encima de la cabeza de las estatuas; entonces, siguió subiendo. La cola del reptil se alzó sobre el piso superior y cayó sobre él, la esquivó en el último segundo, mientras podridos maderos salían despedidos ante el empellón del monstruo; la segunda y tercera embestida las bloqueó con la espada, pero el cuarto golpe fue demasiado fuerte y el arma se soltó de sus manos y cayó al vacío. Leiji retrocedió, le faltaban algunos metros para llegar a una posición ideal, pero eran metros que sin duda no tendría. Miró un momento hacia abajo, donde la variopinta pandilla hacía esfuerzos desesperados por escalar las derruidas escaleras. 


			El reptil bufó, seguro ya de su presa, tensionando los músculos para saltar. 


			Leiji sonrió. Esa era la señal que esperaba: tomó una pequeña carrera y se lanzó al vacío. 


			Los guerreros, más abajo, contuvieron la respiración al verlo precipitarse a la muerte, cayendo irremediablemente, mientras un rayo metálico salía despedido de él.


			Leiji lanzó su gancho de montaña segundos antes de pasar por detrás del cuello de la estatua de rostro derruido. Las agudas púas de metal de Kai se clavaron en la roca tensando el cable; el tirón lo desvió en el último instante y lo envió dando vueltas en torno al titán de piedra. El reptil no tenía cómo igualar la finta y, al ver saltar a su presa, con los músculos ya tensionados siguió su instinto cazador y, cegado, se arrojó para atraparlo entre sus fauces, destrozando al tomar impulso el suelo carcomido y viéndose en el aire en dirección a la maciza cabeza de la estatua.


			El demonio cayó con todo su peso sobre el cuello de la figura, casi una tonelada lanzada al vacío; la piedra caliza se partió, proyectando grietas por toda la roca madre, a las que siguieron las uniones de argamasa. Como un castillo de naipes, el titán de piedra se desplomó.


			Al despedazarse su asidero, Leiji soltó el gancho mientras aprovechaba la fuerza centrífuga para caer a gran velocidad, pero en un ángulo más abierto. Alcanzó a tomarse las rodillas, se dejó rodar al tocar tierra y terminó por estrellarse contra un muro bajo, de modo que resultó bastante más ileso de lo que hubiera esperado.


			La criatura, atrapada, bufó, cubierta de escombros casi por completo.


			Honda Yoritomo y Akira corrieron a donde estaba Leiji mirando de reojo a la bestia sepultada.


			—Por la cola de un tanuki, muchacho, nunca vi a un bushi volar como cuervo.


			—¡Lo mató, el joven señor lo mató! —gritó el rōnin.


			La bestia reaccionó al sonido y se sacudió las gigantescas maderas, con la intención de prepararse para saltar sobre ellos.


			—¡Akira, estúpido! ¡Atraes la mala suerte!


			—Mil perdones, Honda-sama.


			—Guarda las reverencias para después, ahora solo corre, idiota.


			Todos se dispersaron a la carrera. La bestia, renqueando con sus patas lastimadas y parcialmente ciega, intentó perseguirles, concentrándose en el rōnin. Aun en ese estado, resultaba imposible poder encajarle un golpe certero. El Mori trató de punzar una de las patas heridas y, aunque no logró penetrar la gruesa piel, hizo que la bestia aullara de dolor. El rōnin aprovechó para saltar sobre el animal descargando un feroz mandoble en su cuello, el cual partió en dos su katana.


			Honda Yoritomo, corriendo junto a Leiji, soltó una carcajada.


			—Aunque heroico, eso fue una estupidez, un absoluto sinsentido.


			—El poema...


			El gigantesco samurái lo miró como si fuera un duende.


			—¿Todavía pretendes…?


			—Honda-sama, necesitamos encontrar lo que ocultaba la estatua…


			La decisión en los ojos del muchacho no admitía replica. El gran Honda comprendió que no se trataba de medidas desesperadas: el chico tenía un plan.


			—Muy bien, te conseguiré tiempo, espero que valga la pena.


			Leiji comenzó a rebuscar entre los fragmentos de roca, mientras el gigantesco Honda lanzaba su cuerpo sobre el costado de la bestia y lograba desestabilizarla por unos segundos.


			Ahí estaba, semi enterrada entre las rocas: una caja rectangular de añejo metal. Rompió el sello con su daga tantō y logró separar las hojas de bronce. En su interior, envuelto en sedas y cordones dorados, había un único objeto. Se trataba de una katana de gran tamaño, un arma de maestros, similar a la suya en forma, pero tan parecida como un nigiri a un pastel de bodas.


			Una piel tersa y escamada cubría la empuñadura, que se fijaba a la mano como si se fundiera con ella; la vaina, de un lustroso material similar al hueso calcinado, no pesaba, su oscuridad lo reflejaba todo como si fuera un espejo negro, mientras el pomo y la guarda se hallaban exquisitamente labrados con dragones de un metal brillante y veteado. Y la hoja… la hoja era de un acero negro como jamás había visto, surcado de líneas de mil forjas, rojizas como la lava incandescente, que, a pesar de los innumerables años en el interior de la estatua, exhibía un filo amenazante que auguraba poder cortar el mismo viento.


			Era una espada magnífica, oscura y fría.


			Gélida como una ventisca en las cumbres del Fuji.


			«Una espada maldita».


			Por unos instantes, casi sucumbió al impulso de volver a enterrar la espada, pero se repuso, pues, a pesar de la superstición, los gritos de la batalla le decían que quizás esa era su única esperanza.


			Con la katana en la mano, cargó hacia la bestia. Akira yacía a varios metros, todavía aturdido tras salir expelido al sacudirse la criatura, mientras Mori y Honda       golpeaban sin éxito la gruesa piel dorsal del reptil; incluso el Akechi atacaba uno de los costados con su wakizashi.


			—¡Honda-sama, necesito que me dejéis expuesto el vientre de esa cosa!


			El gigantesco bushi soltó su arma y se lanzó contra el cuello del animal rodeándolo con los brazos, aunque la fuerza de la bestia era impresionante. El enorme guerrero afianzó sus piernas y logró doblarle el pescuezo, obligándolo a levantar la cabeza. Leiji se lanzó al suelo, se deslizó por debajo y con todas sus fuerzas clavó la oscura katana en el nacimiento del desprotegido pecho de la criatura, justo entre dos placas de suaves escamas, de manera que la afilada punta se encajó limpiamente, cercenando el corazón con facilidad. Con apenas unos estertores, la bestia murió de inmediato.


			Leiji, tendido mientras intentaba recuperar el aliento, se vio pronto rodeado por sus compañeros, cubiertos de tierra y sangre, magullados y exhaustos.


			—¿Qué clase de espada es esa?


			Leiji le alcanzó la katana; Mori la estudió con detenimiento, mientras su rostro mostraba un creciente asombro. La hoja en especial era muy peculiar, no solamente por el acero negro, ya que el filo era impresionante y podría cortar un insecto que se posara en él. Además, estaba cubierta de sutiles inscripciones, pero el hamon, el elegante trazado que se forma al pulir el filo de la hoja, era lo más distintivo: un ondulado borde de montañas que comenzaba por un gran volcán único, el difícil estilo Koshiba.


			—Una Samonji, el trabajo es inconfundible.


			—Concuerda con la época posterior a la restauración Kenmu.


			Leiji se sacudió cansadamente el polvo. Aunque todos estaban exhaustos, miraban con no velado temor la hoja negra que describía Mori.


			—«Ō-Sa», Saemon Saburō Samonji, fue un artesano muy conocido, supuestamente discípulo de Masamune, el gran hacedor de espadas. Según la leyenda, las katanas de Samonji pronto fueron aún más afiladas que las de su maestro, así que Masamune empleó sus vínculos políticos con el bakufu[17] Kamakura para que desterraran a Ō-Sa de la capital del sogún en Kamakura y le prohibieran que forjara más armas.


			—Conozco la historia. El clan Takeda tiene una espada Samonji, pero no se parece en nada a esta, nunca había visto un acero tan negro.


			—Se supone que Ō-Sa creó varias espadas en secreto, en su obsesivo intento por alcanzar la perfección y motivado por el odio a su maestro, cuatro katanas tan bien forjadas que no tienen rival en toda la historia. Dicen que vertió en ellas toda su ira… Espadas oscuras que encerraban demonios, cada una de ellas asociada a un mal sentimiento. Cuando concluyó, se sintió liberado y pudo regresar a su provincia natal, en Chikushū, pero nunca se supo de las katanas y, de hecho, desde entonces solo fabricó dagas tantō, aunque sus discípulos volvieron a forjar hojas más grandes, perpetuando así la fama de la escuela Samonji.


			—¿Las espadas desaparecieron?


			—No firmaba sus espadas, excepto encargos de grandes señores, ya que seguía siendo perseguido por los celos de Masamune, pero se supone que son claramente identificables por su acero negro, filo incomparable y el hamon en forma Koshiba. Las ocultó, temeroso de que, si alguna se rompía en batalla, los demonios que había encerrado en ellas regresarían para atormentarlo.


			—«Las cuatro Samonji oscuras». Escuché la historia en Kioto, cada cierto tiempo algún poderoso decide intentar conseguirlas —susurró Makoto.


			Akira se rascó la cabeza, con el rostro especialmente ceniciento.


			—Cinco… —Los cuatro se le quedaron mirando—. El padre de mi padre fue ayudante de herrero en Chikushū. Él contaba que la verdad es que Ō-Sa forjó cinco espadas, cuatro al salir de Kamakura y una última antes de morir, ya anciano, en la soledad de las montañas.


			—¿Una última espada forjada en solitario?


			—Venganza, Ira, Codicia, Deseo y Amargura, cinco espadas para cinco pecados.


			El rōnin miró abarcando el patio.


			—Cuatro estatuas a la sombra de Hachiman.


			Todos recorrieron con la mirada los restos de las estatuas.


			—¿Pretendes decir que alguien retiró las espadas?


			—Las otras cuatro estatuas estaban alrededor del jardín central. Si solo sabían que había cuatro, es probable que quien las encontrara se conformara. La historia de las cuatro espadas oscuras es conocida, varios daimios, e incluso el sogunato, las buscaron, pero nadie tenía conocimiento de una quinta.


			—Entonces, ¿cuál es esta?


			Leiji liberó los seguros mekugi[18] y retiró delicadamente cada parte hasta descubrir el metal del nakago[19]: la inscripción grabada mei era inconfundible.


			Nigami, Amargura.


			—Es la última espada, la que forjó antes de morir, donde vertió todo su temor y soledad de anciano. —Akira bajó la cabeza entonando una plegaria.


			—Dicen que las espadas están malditas, incluso más que las forjadas por Muramasa. Entonces, ¿para qué buscarlas?


			—Las espadas se alimentan de sangre: cuanto más beben, más fuertes se hacen. Son capaces de cortar incluso el acero, pero también intensifican su maldición si la sangre es pura; solo beber de hombres malvados mantiene al demonio encadenado. Y si el portador sucumbe a los pecados de cada espada, el demonio terminará por devorarlo.


			Durante unos momentos un pesado silencio se cernió sobre el grupo.


			—Esto me gusta cada vez menos, Hisashi-kun.


			—Bueno, Honda, hemos salido de esta sorprendentemente bien librados.


			—Eso si no cuentas que nos molieron a golpes, que a Akira se le ha roto la espada y que el joven Takeda ahora posee un arma que debería lanzar a un lago a la menor oportunidad.


			—Mi katana —dijo Leiji— debe estar tirada por algún lado, lo menos que puedo hacer es entregártela, Akira, para reemplazar la tuya.


			Los ojos del rōnin parecieron salir de sus órbitas, pues aun la espada de Leiji, que, si bien de buena factura, no era de una calidad maestra, era un tesoro impensable para un guerrero de bajo orden social.


			—No es necesario, mi señor. Además, no podría permitir que cargarais con un arma oscura.


			Leiji tomó con fuerza la Samonji. Sin duda, le inquietaba su procedencia. Las historias de viejas resonaban en su mente, pero era solo un trozo de metal, al menos así decidió que debía considerarla. Había crecido en un mundo de supersticiones y costumbres etéreas, aunque a la vez siempre había sido tan solo un quinto hijo. Los que compartían su posición poco podían aprender de los dioses y demonios, o del camino de la espada y el derecho divino. Había sido criado para servir, para un mundo tangible de números, normas y reglas físicas. Esto había forjado un carácter lógico, solo quebrado ante la ilusión romántica, que la realidad se había encargado de destrozar. No iba a caer en la fantasía simplemente por un pedazo de metal oscuro. Aunque sí se preguntó si no sería esa espada la que le enseñaría lo que llamaban el camino del acero.


			—Solo es una katana, y bastante buena. Si está embrujada o no, será algo que me preocupe cuando pueda conseguir otra; mientras tanto, mi honor no me permite no pagar mi deuda contigo y dejarte desarmado. Buscaría mi espada yo mismo para entregártela, pero, francamente, preferiría seguir aquí tirado un momento más. 
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